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SINOPSIS 




			 




			Cuando Gala se despierta, no sabe dónde se encuentra. No se acuerda de haber entrado en esa habitación y, ahora que lo piensa, tampoco recuerda nada de sí misma, excepto su nombre. 




			Gala no está sola. Luna, Nico y Kai habitan la misma casa y tampoco recuerdan cómo llegaron allí ni quiénes son. Lo único que saben es que están atrapados, que cada vez queda menos comida y que los rodea un bosque frondoso de árboles altísimos que impiden la entrada de la luz del sol. 




			Solo tienen una pista: una brújula que no funciona. Con ella, Gala, sus tres nuevos amigos y el gato Uno deberán adentrarse en un bosque misterioso y sobrenatural donde ni la vegetación, ni los animales, ni siquiera el río, obedecen a las normas que ellos conocen. 




			 




			¿Lograrán salir de allí? ¿Cómo llegaron hasta la casa? ¿Por qué no recuerdan quiénes son? El secreto, al parecer, lo guarda el bosque. 
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			Para Faustino y Esperanza. 




			«Las flores nunca se doblan con la lluvia.» 




			



			




	 


	 	

	 

   




			«¿Qué ha pasado? ¿Dónde estoy?», se preguntaba Gala mientras miraba a su alrededor, desorientada. Acababa de despertar y sus ojos aún estaban acostumbrándose a la luz tenue de aquella habitación, una habitación en la que no recordaba haber estado nunca. La cama sobre la que se encontraba seguía hecha, con sus suaves sábanas extendidas y sus cojines cuidadosamente colocados, como si nadie hubiese dormido allí. 




			 




			Se incorporó y miró a su alrededor para inspeccionar el pequeño cuarto, intentando encontrar algo familiar que pudiera recordarle dónde estaba o cómo había llegado hasta allí, pero, mirase donde mirase, sus ojos seguían confundidos. Se había levantado en una acogedora habitación con una cama, un escritorio y una estantería llena de libros de diferentes tamaños cubiertos por una fina capa de polvo. 




			 




			A su derecha alcanzaba a intuir un paisaje verde a través de la estrecha ventana que iluminaba la habitación, y a su izquierda la puerta parecía estar entreabierta. 
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			Decidió levantarse e ir hacia la ventana para tener una mejor visión del paisaje, y cuando se apoyó en el suelo oyó un pequeño crujido bajo su cuerpo. Había sido un sonido muy leve y casi imperceptible, pero al volverse lo vio: un trozo de papel había caído al suelo desde la cama. Extrañada, se agachó a recogerlo y lo observó detenidamente. Era un papel arrugado con un número impreso y un corte en diagonal, como si lo hubieran arrancado de un libro. 




			 




			Gala no entendía nada: ni dónde estaba, ni cómo había llegado hasta allí, ni de dónde había salido ese trozo de papel, pero se lo guardó en el bolsillo trasero de sus pantalones y se dirigió de nuevo hacia la ventana. Al mirar afuera, supuso por la distancia con el suelo que se encontraba en un segundo piso situado ante un amplio y hermoso jardín. A lo lejos, un frondoso bosque verde se desplegaba, dibujando un paisaje realmente bonito, lleno de color y de armonía y a la vez totalmente desconocido para ella. «¿Cómo puede ser que no recuerde nada?», se preguntaba mientras apartaba la vista de la ventana y se dirigía hacia el otro lado de la habitación. Estaba segura de que se acordaría de haber estado en un lugar así. Entonces se dio cuenta de que tampoco recordaba mucho más que su nombre, Gala. 
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			De repente, oyó el chirrido de las bisagras de la puerta abriéndose poco a poco. Asustada, cogió uno de los libros de la estantería para protegerse y se colocó detrás. Su corazón latía descontroladamente, y su respiración empezó a acelerarse al ver que la puerta dejaba de moverse tras haber recorrido solo unos centímetros. La abertura entre esta y la pared era demasiado estrecha como para que una persona pudiera entrar. Gala estaba confundida, pero se mantuvo en silencio y esperó para ver si pasaba algo. 
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			Poco después, miró abajo y vio un pequeño hocico que asomaba por el filo de la puerta y movía su delicada nariz para oler la habitación. Gala se acercó y se encontró con unos grandes ojos verdes que caminaban lentamente hacia ella. «¡Uf! Hola, pequeñín», suspiró mientras dejaba el libro en la estantería, comprobaba que no había nada más tras la puerta y se acercaba al gatito. Él le respondió con un tierno maullido y se dirigió hacia el centro de la habitación, donde ella lo esperaba agachada y con una mano extendida. Era un gato adulto y robusto, con pelaje blanco y negro y una larga cola completamente negra. 




			 




			Se aproximó a la mano de Gala, la olió y giró la cabeza para frotarse con sus dedos. Ella soltó una pequeña sonrisa y le empezó a acariciar el lomo mientras el animal ronroneaba y cerraba los ojos. Estaba aliviada al ver que había sido él quien había abierto la puerta, pero aún seguía asustada y confundida. No entendía qué estaba pasando, ni por qué no podía recordar nada sobre cómo había llegado hasta allí, pero decidió seguir acariciando al gato mientras inspeccionaba la habitación con la mirada. 




			 




			Al llegar al cuello del gato con sus manos, notó que de él colgaba un fino collar negro con una placa hexagonal y una inscripción tallada: «1». 




			 




			«Vaya… ¿Uno? Qué extraño», pensó Gala. 
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			Gala estuvo un rato más observando detenidamente la habitación y examinando cada rincón por si había algún detalle que se le hubiese escapado. Miró bajo el escritorio, entre los libros, debajo de la cama y hasta entre los cojines, pero no descubrió nada nuevo. Así que decidió que era momento de salir a explorar fuera de la habitación. 




			 




			Poco a poco, se incorporó, caminó hacia la puerta y la abrió, dejando al descubierto un pasillo con las paredes repletas de cuadros. Cruzó la puerta sigilosamente y vio que había otras habitaciones a lo largo del pasillo, todas ellas cerradas y silenciosas. Al verlas, por un momento dudó entre seguir avanzando o intentar abrir alguna y ver qué había dentro, pero cuando se acercaba al final del pasillo oyó el murmullo de unas voces que parecían venir del piso de abajo. No lograba entender lo que decían, de modo que continuó caminando con cuidado para no hacer ruido. 
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			Una vez que llegó al final del pasillo, encontró a su derecha la escalera que conectaba con el piso inferior, del cual parecían provenir las voces, cada vez más claras. Podía distinguir dos: una más grave y la otra más aguda. Mantenían una conversación tranquila, pero Gala no llegaba a entender lo que estaban diciendo. Decidió entonces bajar los peldaños de la escalera para ver si podía descubrir de dónde procedían exactamente las voces y de qué estaban hablando. 
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			A medida que iba bajando, empezó a ver a un chico y una chica más o menos de su misma edad, los dos concentrados en lo que parecía ser un reloj de bolsillo. Gala, a pesar de encontrarse a pocos metros de distancia de ellos, aún no lograba oír claramente lo que estaban diciendo, así que bajó otro escalón aprovechando que estaban concentrados en el reloj. Con la mala suerte de que, justo al apoyar el pie sobre el peldaño, se produjo un pequeño crujido lo suficientemente fuerte como para que el chico y la chica levantasen la vista y vieran a Gala paralizada casi al pie de la escalera. 
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			—¡Vaya, hay una más! ¡Hola! —exclamó el chico con cierto entusiasmo. La chica giró la cabeza con el entrecejo fruncido y suspiró mientras miraba a Gala de arriba abajo. 




			 




			El chico tenía una expresión amigable. Sus ojos de color miel la observaban con una mezcla de curiosidad y simpatía, invitándola a acercarse a él. Su pelo era oscuro y rebelde, como si no se hubiese molestado en peinarlo. Pero aun así le favorecía. 




			 




			La chica la miraba con unos ojos tan verdes como el paisaje que hacía unos minutos Gala había admirado desde la ventana de la habitación. Su cabello era largo y oscuro, con unas ondas que brillaban con los escasos rayos de sol que se colaban por una de las ventanas. 




			 




			—No te emociones. Aún no podemos confiar en ella —contestó la chica sin quitarle ojo. 




			 




			—Tranquila, no te haremos daño —dijo el chico, otra vez dirigiéndose a Gala. 




			 




			Cada vez estaba más confundida y, a pesar de sus esfuerzos por intentar recordar, seguía sin comprender nada. ¿Quiénes eran esas personas?, ¿qué estaban haciendo allí con ella? y ¿cómo había llegado ella hasta allí? 




			 




			—Es normal que estés confundida —insistió el chico—. ¿Cómo te llamas? 




			 




			— Me... Me llamo Gala. 




			 




			—Encantado, Gala. Yo soy Nico, y ella —dijo señalando a la chica— es Luna. 
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			Luna hizo un pequeño gesto con la cabeza para saludarla, pero seguía mirándola con cierta desconfianza. 




			 




			—¿Dónde estoy? —preguntó mientras terminaba de bajar los escalones para acercarse a Nico y Luna. Ellos intercambiaron una mirada de preocupación. 




			 




			—Veamos... ¿Por dónde empezar? —dijo Nico mientras volvía a mirar a Luna. 




			 




			—A mí no me mires —contestó ella, desinteresada. 




			 




			Nico se quedó en silencio durante unos segundos y volvió a dirigirse a Gala mientras intentaba encontrar las palabras adecuadas. 




			 




			—Bien. Para empezar, si no sabes dónde estás seguramente tampoco recuerdes nada sobre cómo llegaste aquí ni quiénes somos nosotros —afirmó, y luego esperó unos segundos para ver cómo reaccionaba—, pero eso es totalmente normal. Nosotros también nos despertamos así. 




			 




			Gala arqueó las cejas. Decenas de preguntas empezaron a inundar su cabeza. ¿Que ellos también se habían despertado así? Pero ¿cuánto tiempo llevaban allí? ¿Acaso tampoco sabían dónde estaban? Su corazón volvía a latir muy rápido y no sabía ni por dónde empezar, pero haciendo un esfuerzo por calmarse dirigió la mirada hacia Nico y le preguntó: 




			 




			—¿Cómo que también os despertasteis así? ¿Cuánto tiempo lleváis aquí? 




			 




			—Yo una semana y cinco días —contestó Luna. Gala detectó cierta frustración en su mirada. 




			 




			—Yo hace dos semanas —añadió Nico—, como Kai, nuestro compañero. 




			 




			—¿Kai? ¿Hay más gente? —preguntó Gala, aún más sorprendida. 




			 




			—Sí, bueno. Nosotros, Kai y Uno. —Nico extendió la mano para señalar al gato, que ahora descansaba en una de las sillas del comedor. 
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